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1.1. CURRÍCULO DE EDUCACIÓN INFANTIL: OBJETIVOS, COMPETENCIAS BÁSICAS, CONTENIDOS Y CRITERIOS DE EVALUACIÓN

1.1.1. INTRODUCCIÓN: DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO DE MEDIO NATURAL

A lo largo de este primer apartado del tema I nos proponemos poner de manifiesto la importancia que atribuye el currículo de la etapa de Educación Infantil al ámbito de conocimientos de las Ciencias de la Naturaleza y, en particular, el modo  en que éstas pueden contribuir a la consecución, por parte del alumnado, de los objetivos y competencias  básicas incluidas en dicho documento. Para facilitar el análisis partiremos del concepto de “medio natural”, ya que en los niveles básicos de enseñanza los contenidos de ciencias no están organizados en torno a las disciplinas clásicas, sino en áreas que tienen un carácter interdisciplinar y/o global; así, en Educación Primaria los contenidos de ciencias forman parte del área de “Conocimiento del medio natural, social y cultural”, mientras que en Educación Infantil se integran en las tres áreas de conocimiento y experiencia que se proponen: “Conocimiento de sí mismo y autonomía personal”, “Conocimiento del entorno” y “Lenguajes: comunicación y representación”. 

El ámbito de conocimientos relacionados con el medio natural se enmarca en un concepto más amplio, el concepto de medio (cuadro 1.1).
	· Medio Ambiente es el conjunto, en un momento determinado, de los aspectos físicos, químicos y biológicos, y de los factores sociales y económicos susceptibles de tener un efecto directo o indirecto, inmediato o a largo plazo, sobre los seres vivos y las actividades humanas (Coloquio de Aix, 1972).

· El Medio se debe considerar en su totalidad, es decir, en sus aspectos naturales y creados por el hombre, tecnológicos y sociológicos (Conferencia de Tbilisi, 1977).

· Medio es el conjunto de elementos, sucesos, factores y procesos  diversos  que tienen lugar en el entorno de las personas y donde, a su vez, su vida y actuación  adquieren significado (Currículo de Educación Primaria, 2007).

· El medio se concibe como la realidad en la que se aprende y sobre la que se aprende (Currículo de Educación Infantil, 2008).




                                     Cuadro 1.1: Definiciones de Medio


Tomando en consideración estas definiciones, el concepto de medio presenta las siguientes características:
· No se limita al conjunto de elementos y fenómenos que constituyen el escenario de la existencia humana, sino que alude también a las relaciones entre ambos y a la interacción de los seres humanos con todos ellos.
· La relación humana con el medio no se limita a su conocimiento, sino también a su sentido de pertenencia al mismo, de sentirse afectado por él, y a la propia actuación humana y sus consecuencias.
·  Tiene carácter interdisciplinar: el concepto de medio engloba distintos ámbitos del saber que contribuyen a una mejor comprensión y explicación del conjunto de aspectos y dimensiones que lo constituyen. Por ello, su estudio en los niveles básicos está orientado a establecer relaciones entre aprendizajes que se apoyan mutuamente para favorecer un aprendizaje significativo.
· En los niveles básicos de enseñanza se suele utilizar más frecuentemente el término “entorno” para referirnos a aquella “parcela” del medio que el niño puede conocer mejor porque es fruto de sus experiencias sensoriales, directas o indirectas, porque le es familiar y porque está próximo en el tiempo o en el espacio, si bien el uso de las tecnologías de la información y la comunicación hace que esta proximidad dependa cada vez menos de la distancia física. 

En el marco del carácter interdisciplinar que tiene el concepto de medio, el medio natural se ocupa de forma más específica de aquellos aspectos del mismo que hacen referencia a los elementos que constituyen el espacio físico (suelo, aire, agua, seres vivos -incluido el ser humano- etc.), los hechos y fenómenos climáticos, biológicos, geológicos, físicos o químicos que se producen en el mismo, las relaciones entre todos ellos, y el resultado de la actuación humana (utilización de recursos para la supervivencia y el desarrollo, construcciones tecnológicas, transformación y, en su caso, destrucción del medio, etc.). El conocimiento del medio natural se inicia con los primeros aprendizajes y las primeras experiencias y, por tanto, desde las primeras edades, y en el ámbito educativo se va desarrollando progresivamente, desde la etapa de Educación Infantil hasta el Bachillerato.


Además, el proceso de descubrimiento, interpretación e interacción con el medio requiere la puesta en práctica de procedimientos de observación, exploración, indagación, recogida y organización de información, reflexión y comunicación, así como la adquisición de actitudes que favorezcan un desarrollo personal saludable,  solidario y respetuoso con el medio ambiente.

La Ley Orgánica de Educación 2/2006 de 3 de mayo (BOE número 106, de 4-V-2006), define el currículo (artículo 6), como “el conjunto de objetivos, competencias básicas, contenidos, métodos pedagógicos y criterios de evaluación”. Por tanto, para analizar el modo en que el currículo de Educación Infantil contempla el ámbito del medio natural debemos revisar cada uno de estos elementos, lo que haremos en los apartados siguientes con excepción de las referencias a la metodología, que será abordada en el tema II.
1.1.2. FINALIDAD Y OBJETIVOS GENERALES DE ETAPA 
El Real Decreto 1630/2006 (BOE número 4 de 4-I-2007) establece las enseñanzas mínimas del segundo ciclo de Educación Infantil, que han sido completadas en atribución de sus competencias por el Gobierno de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia mediante el Decreto 254/2008 (BORM número 182 de 6/VIII/2008), en el cual se incluye como anexo el currículo que se debe aplicar en los centros educativos de la misma a partir del curso 2008/2009.

La finalidad de la enseñanza en Educación Infantil (art. 3 del Decreto 254/2008) es promover el desarrollo integral y armónico de los niños y su integración en la sociedad a la que pertenecen, atendiendo a las diferentes capacidades que contribuyen a ello: cognitiva, física, motriz, emocional, afectiva, de relación interpersonal, de inserción y actuación social. La mayor parte de estas capacidades, como el descubrimiento de las características del medio, la elaboración de una imagen positiva y equilibrada de sí mismos  o la adquisición de cierto grado de autonomía personal, se apoyan en la enseñanza de las ciencias.
Los objetivos definen las capacidades que  deben alcanzar los alumnos al finalizar un determinado período de enseñanza (curso, ciclo, etapa). En general, los objetivos cumplen tres funciones: definen las metas de la enseñanza, ayudan a seleccionar los contenidos y recursos didácticos que permiten conseguirlas, y constituyen un referente importante para la evaluación del proceso de enseñanza y aprendizaje. Los objetivos que debe alcanzar el alumnado al finalizar la etapa de Educación Infantil (artículo  4) son los siguientes:

a) Conocer su propio cuerpo y el de los otros, sus posibilidades de acción y aprender a                 respetar las diferencias.

b) Observar y explorar su entorno familiar, natural y social.

c) Adquirir progresivamente autonomía en sus actividades habituales, entre ellas, las de higiene, alimentación, vestido, descanso y protección.

d) Desarrollar sus capacidades afectivas y construir su propia identidad formándose una imagen ajustada y positiva de sí mismo.

e) Relacionarse con los demás y adquirir progresivamente pautas elementales de convivencia y relación social, así como ejercitarse en la resolución pacífica de conflictos.

f) Desarrollar habilidades comunicativas en diferentes lenguajes y formas de expresión, incluida una lengua extranjera, así como comenzar a disfrutar la experiencia literaria.

g) Iniciarse en las habilidades lógico-matemáticas, en el desarrollo de estrategias cognitivas, en la lectoescritura y en el movimiento, el gesto y el ritmo, así como en las tecnologías de la sociedad de la información.

h) Descubrir y valorar el entorno natural más próximo, e interesarse por algunas de las  principales manifestaciones culturales y artísticas de la región de Murcia. 

i) Iniciarse en los hábitos de trabajo y experimentar satisfacción ante las tareas bien hechas.

Todos ellos contribuyen en mayor o menor medida al conocimiento del medio natural y a la integración e interacción de los niños con él, y requieren aprendizajes que, en su mayoría, proviene del campo de la enseñanza de las ciencias. Así ocurre de manera explícita con los objetivos a), b), c), d) y h), mientras que a los objetivos restantes se contribuye fundamentalmente a través de la metodología que se aplique para la consecución de los anteriores, que lleva implícita, como señalaremos en el próximo tema, el desarrollo de actividades de trabajo en grupo y debates colectivos, la utilización del lenguaje en sus diferentes vertientes para expresar ideas y vivencias, para obtener, representar y comunicar información, y el uso de estrategias de razonamiento lógico que den lugar a nuevas ideas, más elaboradas y adecuadas que las que tenían los niños al comenzar el aprendizaje.

1.1.3. COMPETENCIAS BÁSICAS
Una de las principales novedades de la LOE es la introducción, como elemento del currículo, de las competencias básicas, que se definen (Anexo I del Decreto 1513/2006) como “aquellas competencias que debe haber desarrollado un joven o una joven al finalizar la enseñanza obligatoria para poder lograr su realización personal, ejercer la ciudadanía activa, incorporarse a la vida adulta de manera satisfactoria y ser capaz de desarrollar un aprendizaje permanente a lo largo de la vida”. 


Más concretamente, la competencia es una forma de actuar eficazmente en situaciones diversas, complejas e imprevisibles; se apoya en conocimientos, pero también en valores, habilidades y experiencia (UE, 2006).


La inclusión de las competencias básicas en el currículo tiene varias finalidades:

a) Integrar los diferentes aprendizajes, tanto los formales, incorporados a las diferentes áreas o materias, como los informales y no formales.

b) Permitir a todos los ciudadanos integrar sus aprendizajes, ponerlos en relación con distintos tipos de contenidos y utilizarlos de manera efectiva cuando les resulten necesarios en diferentes situaciones y contextos.

c) Orientar la enseñanza, al permitir identificar los contenidos y los criterios de evaluación que tienen carácter imprescindible y, en general, inspirar las distintas decisiones relativas al proceso de enseñanza y aprendizaje.


En el marco de la  propuesta realizada por la Unión Europea (2006), se proponen las siguientes competencias:

1. Competencia en comunicación lingüística: Utilización del lenguaje como instrumento de comunicación oral y escrita, de representación, interpretación y comprensión de la realidad, de construcción y comunicación del conocimiento y de organización y autorregulación del pensamiento, las emociones y las conductas.

2. Competencia matemática: Capacidad para utilizar y relacionar los números, sus operaciones básicas, los símbolos y las formas de expresión y razonamiento matemático, tanto para producir e interpretar distintos tipos de información, como para ampliar el conocimiento sobre aspectos cuantitativos y espaciales de la realidad, y para resolver problemas relacionados con la vida cotidiana y el mundo laboral.
3. Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico: Capacidad para interactuar con el mundo físico, tanto en sus aspectos naturales como en los generados por la acción humana, de tal modo que se posibilita la comprensión de sucesos, la predicción de consecuencias y la actividad dirigida a la mejora y preservación de las condiciones de vida propia, de las demás personas y del resto de los seres vivos. En definitiva, habilidades para desenvolverse adecuadamente, con autonomía e iniciativa personal en ámbitos de la vida y del conocimiento muy diversos (salud, actividad productiva, consumo, ciencia, procesos tecnológicos, etc.) y para interpretar el mundo, lo que exige la aplicación de conceptos y principios básicos que permiten el análisis de los fenómenos desde los diferentes campos de conocimiento científico involucrados.
4. Tratamiento de la información y competencia digital: Capacidades para buscar, obtener, procesar y comunicar información, y para transformarla en conocimiento. Incorpora diferentes habilidades, que van desde el acceso a la información hasta su transmisión en distintos soportes una vez tratada, incluyendo la utilización de las tecnologías de la información y la comunicación como elemento esencial para informarse, aprender y comunicarse.
5. Competencia social y ciudadana: Esta competencia hace posible comprender la realidad social en que se vive, cooperar, convivir y ejercer la ciudadanía democrática en una sociedad plural, así como comprometerse a contribuir a su mejora. En ella están integrados conocimientos diversos y habilidades complejas que permiten participar, tomar decisiones, elegir cómo comportarse en determinadas situaciones y responsabilizarse de las elecciones y decisiones adoptadas.
6. Competencia cultural y artística: Esta competencia supone conocer, comprender, apreciar y valorar críticamente diferentes manifestaciones culturales y artísticas, utilizarlas como fuente de enriquecimiento y disfrute y considerarlas como parte del patrimonio de los pueblos.
7. Competencia para aprender a aprender: Capacidades para iniciarse en el aprendizaje y ser capaz de continuar aprendiendo de manera cada vez más eficaz y autónoma de acuerdo a los propios objetivos y necesidades.
8. Autonomía e iniciativa personal: Esta competencia se refiere, por una parte, a la adquisición de la conciencia y aplicación de un conjunto de valores y actitudes personales interrelacionadas, como la responsabilidad, la perseverancia, el conocimiento de sí mismo y la autoestima, la creatividad, la autocrítica, el control emocional, la capacidad de elegir, de calcular riesgos y de afrontar problemas, así como la capacidad de demorar la necesidad de satisfacción inmediata, de aprender de los errores y de asumir riesgos.
Estas competencias se han incorporado explícitamente al currículo de Educación Primaria y al de Educación Secundaria Obligatoria, mientras que en el currículo de Educación Infantil únicamente se mencionan en la introducción del Anexo I, afirmando que en esta etapa educativa se sientan las bases del posterior desarrollo de las mismas. 

Desde la enseñanza de las ciencias se contribuye al inicio de los alumnos de Educación Infantil en el desarrollo de todas las competencias básicas anteriormente señaladas, dado el carácter interdisciplinar del concepto de medio natural, aunque como decíamos al referirnos a los objetivos, sus aportaciones serán más directas en relación con algunas de ellas, por ejemplo la “Competencia en el conocimiento y en la interacción con el mundo físico”, y más indirectas o relacionadas con la metodología en otras.
La enseñanza de las ciencias contribuye de manera sustancial a la competencia en el conocimiento y en la interacción con el mundo físico ya que muchos de los aprendizajes que integra están totalmente centrados en la interacción del ser humano con el mundo que le rodea. El descubrimiento y representación de los diferentes contextos que componen el entorno infantil, así como su inserción en ellos de manera reflexiva y participativa, se basa en la identificación de los seres y elementos que lo integran, en la observación de algunos fenómenos naturales y el análisis de sus consecuencias, en la apreciación de la diversidad y riqueza del medio natural y en el descubrimiento de que las personas formamos parte del mismo. 
Por otro lado, el conocimiento y la interacción con el medio requieren la puesta en práctica de procedimientos característicos de la actividad científica, como plantearse problemas e interrogantes, proponer soluciones e hipótesis sobre los mismas, realizar -con la ayuda del profesor- investigaciones sencillas para comprobarlas, recoger información a través de la observación, la exploración o algún instrumento, analizarlas y sacar conclusiones, comunicar información, etc. Y actitudes relativas a  la salud, el consumo o el medioambiente.

La contribución en relación con la competencia en comunicación lingüística abarca diversos aspectos, que van desde el aumento significativo de la riqueza de vocabulario específico, hasta el desarrollo del lenguaje en su vertiente oral y escrita a través de actividades de expresión de conocimientos, experiencias, emociones y opiniones por parte del alumnado, mediante intercambios comunicativos en los que éstos deben exponer sus ideas con claridad, o a través de actividades de reflexión y establecimiento de conclusiones que les permiten evolucionar en el conocimiento y la comprensión.
La enseñanza de contenidos relacionados con el medio natural permite utilizar “herramientas” matemáticas (números, medidas, símbolos, elementos geométricos, etc.), procesos (comparar, agrupar, clasificar, ordenar…), estrategias de razonamiento lógico, así como diferentes formas de representar la realidad (tablas, gráficas…), en contextos significativos de uso (ser humano, objetos, plantas, animales, alimentación, estaciones del año etc.), los cuales contribuyen de manera importante al desarrollo de la competencia matemática.
También se contribuye a la competencia tratamiento de la información y competencia digital ya que ésta es una herramienta compuesta por diferentes códigos, formatos y lenguajes que están vinculados a los contextos en los cuales se utiliza. Así, observar un hecho o fenómeno, elaborar e interpretar una tabla o una gráfica sencilla, o utilizar una lupa, exigen procedimientos diferenciados que se complementan y en conjunto contribuyen a que el alumnado vaya siendo competente en el tratamiento de la información. Por otro lado, las tecnologías de la información y la comunicación (Internet, software informático, DVD, etc.) son necesarias en el conocimiento del medio natural para obtener información de elementos o hechos del medio físico que no pueden percibirse directamente, constituyendo herramientas de gran valor, junto a otros ámbitos del conocimiento, para el desarrollo de la competencia digital.
La competencia social y ciudadana requiere situaciones escolares en las que el alumnado aprenda a relacionarse con los demás, a dialogar, a trabajar en equipo, a la resolución de conflictos; actividades que son básicas para el aprendizaje de los contenidos del medio natural. El comportamiento cívico, en una sociedad democrática como la nuestra, exige desarrollar destrezas y habilidades, y sobre todo actitudes, que fomenten valores como el pacifismo, el respeto a la diversidad de razas, culturas y religiones, estilos de vida saludable, solidaridad o sostenibilidad, los cuales se apoyan en gran medida en contenidos que aportan las Ciencias de la Naturaleza.
La contribución de las áreas relacionadas con el medio natural a la competencia cultural y artística se centra en el conocimiento de la diversidad de manifestaciones culturales y artísticas del entorno (entre las cuales se encuentran las relativas al medio físico y la tecnología),  y en el desarrollo de la estética. La educación sensorial es fundamental en la etapa de Educación Infantil, ya que a través de ella se puede contribuir a un desarrollo armónico de los sentidos y a fomentar valores estéticos relacionados con manifestaciones artísticas como la música, la pintura, la literatura o el teatro. Por otro lado, las diferentes técnicas, recursos y lenguajes artísticos, necesarios para el desarrollo de la competencia artística, se aprenden a partir de situaciones escolares significativas para el alumnado, la mayoría de ellas relacionadas con el medio natural.

Para que la enseñanza de las ciencias pueda contribuir al desarrollo de la competencia aprender a aprender es necesario que la metodología que se utilice posibilite el uso de estrategias que puedan contribuir a ello. Aunque en la etapa de Educación Infantil resulta difícil que los alumnos sean conscientes del proceso que siguen para aprender, éste puede favorecerse si se proponen actividades que fomenten el pensamiento crítico, la toma de decisiones, la resolución de problemas o la utilización de recursos cognitivos, como las que se proponen para la enseñanza del medio natural.
Por último, el desarrollo de la competencia autonomía  e iniciativa  personal, de gran importancia en la etapa de Educación Infantil, se apoya en aprendizajes que provienen del ámbito de las Ciencias de la Naturaleza. Por ejemplo, la adquisición de forma cada vez más autónoma de hábitos de salud personal (higiene, alimentación, prevención de accidentes…) y ambiental (aula, colegio, entorno), o la adquisición de destrezas para la utilización adecuada de espacios y materiales. Así mismo, desde la enseñanza del medio natural se contribuye al desarrollo de la iniciativa personal a través de una metodología que de oportunidades a los niños para opinar,  proponer ideas o proyectos y llevarlos a cabo, responsabilizarse de tareas, participar en la evaluación, etc. 
1.1.4. ÁREAS, OBJETIVOS, CONTENIDOS Y CRITERIOS DE EVALUACIÓN
Áreas

De acuerdo con lo establecido en el artículo 6 del Real Decreto 1630/2006, el currículo del segundo ciclo de la Educación Infantil se organiza en tres áreas: Conocimiento de sí mismo y autonomía personal, Conocimiento del entorno y Lenguajes (Comunicación y representación). Como se indica en el currículo regional (artículo 5) las áreas “deben entenderse como ámbitos de actuación, como espacios de aprendizaje de todo orden; de actitudes, procedimientos y conceptos que contribuirán al desarrollo de los niños y propiciarán su aproximación a la interpretación del mundo, otorgándole significado y facilitando su participación activa en él”.


Las tres áreas del currículo incluyen objetivos y contenidos relacionados con el medio natural ya que, como acabamos de indicar, el desarrollo de las competencias requiere la adquisición de una serie de conocimientos, habilidades y valores que proporcionan las diferentes disciplinas, aunque su enseñanza y su aprendizaje se desarrollen a  través de propuestas didácticas en las que se globalizan los contenidos. No obstante, las dos primeras guardan una relación más estrecha con la enseñanza de las ciencias, como se deduce de sus objetivos y contenidos. 

Objetivos


En relación con los objetivos generales de las áreas, la enseñanza del medio natural puede contribuir a:

* Conocimiento de sí mismo y autonomía personal (todos los objetivos): Ayudar a que los niños vayan construyendo de manera progresiva su propia identidad, lo que supone adquirir una imagen positiva de sí mismos y sentimientos de eficacia, seguridad y autoestima (para lo cual es necesario el reconocimiento de uno mismo frente a los demás y frente al mundo, el conocimiento y control progresivo del propio cuerpo, el desarrollo de capacidades motrices y sensitivas); potenciar la autonomía individual, tanto por lo que se refiere a la manera de desenvolverse en el espacio, como al desarrollo cada vez más autónomo de hábitos de salud, higiene y alimentación (que se basa en un conocimiento mínimamente fundamentado de los comportamientos que son adecuados y de las conductas que habría que evitar) y fomentar actitudes de aceptación y no discriminación de los demás, en una sociedad diversa como la que actualmente podemos encontrar en las aulas de Educación Infantil.
* Conocimiento del entorno (objetivos 1, 2, 4, 5 y 6): Favorecer en los niños el proceso de descubrimiento y representación de los diferentes contextos que componen el entorno infantil, así como facilitar su inserción en ellos, de manera reflexiva y participativa. El conocimiento y comprensión del medio natural implica la puesta en práctica de procedimientos de indagación sobre las características de los seres y elementos que lo integran, la observación de algunos fenómenos naturales, sus manifestaciones y consecuencias, así como las relaciones que se establecen entre ellos (planteándose preguntas, detectando semejanzas y diferencias, anticipándose a los efectos de sus acciones…). La diversidad y riqueza del medio natural, el descubrimiento de que las personas formamos parte de ese medio, la vinculación afectiva al mismo, son la base para fomentar desde la escuela actitudes de respeto y cuidado que contribuyan a la sostenibilidad.
Contenidos

Los contenidos constituyen el conjunto de conocimientos, habilidades, destrezas, hábitos, valores, etc., que deben adquirir los alumnos para poder desarrollar las capacidades que se derivan de los objetivos generales de etapa y área anteriormente señalados. Para delimitar cuál es la contribución de la enseñanza de las ciencias a la consecución de dichas capacidades es necesario analizar los bloques temáticos en torno a los cuales se agrupan los contenidos, en especial, aquellos que desde nuestro punto de vista tienen una relación más directa con dicho ámbito de conocimientos: en el área de Conocimiento de sí mismo y autonomía personal, “El cuerpo y la propia imagen” y “El cuidado personal y la salud”; en el área de Conocimiento del entorno, “Medio físico: elementos, relaciones y medida” y “Acercamiento a la naturaleza”.

Con el bloque temático “El cuerpo y la propia imagen” (cuadro 1.2) se pretende que los niños de esta etapa identifiquen su propio cuerpo, descubran sus posibilidades motrices y sensitivas, y desarrollen actitudes de aceptación y confianza en sí mismo y de respeto a los demás. El estudio de conceptos como la anatomía corporal o los sentidos sirve de referencia para incidir en otros aspectos muy importantes en esta etapa: desarrollar procedimientos  de observación y exploración del cuerpo y de la realidad externa y adquirir actitudes no discriminatorias relacionadas con las diferencias físicas.
	Área: Conocimiento de sí mismo y autonomía personal.

Bloque temático I. El cuerpo y la propia imagen

	                                                        Contenidos    

	1. El cuerpo humano:
* Exploración del propio cuerpo.
* Identificación y aceptación progresiva de las características propias y de los otros.

* El esquema corporal y su representación gráfica.

2. Descubrimiento y progresivo afianzamiento de la lateralidad. Equilibrio postural. Coordinación de movimientos globales y segmentarios.

3. Percepción de los cambios físico propios y de su relación con el paso del tiempo.
4. Las referencias espaciales en relación con el propio cuerpo.

5. Reconocimiento y utilización de los sentidos: sensaciones y percepciones.
6. Las necesidades básicas del cuerpo:

* Identificación, manifestación, regulación y control de las mismas.

*Confianza en las capacidades propias para su satisfacción.

7. Identificación y expresión de sentimientos, emociones, vivencias, preferencias e intereses propios y de los demás. Control progresivo de los propios sentimientos y emociones.

8. Aceptación y valoración ajustada y positiva de sí mismo, de las posibilidades y limitaciones propias.

9. Valoración positiva y respeto por las diferencias, aceptación de la identidad y características de los demás, evitando actitudes discriminatorias.


        Cuadro 1.2: Contenidos correspondientes al  bloque temático “El cuerpo y la propia imagen”
El bloque temático “El cuidado personal y la salud” (cuadro 1.3) está orientado a que los alumnos adquieran hábitos saludables relacionados con la higiene corporal, la alimentación, la prevención de accidentes y la limpieza de diferentes entornos, así como una serie de destrezas necesarias para llevar a cabo dichos hábitos (limpieza de dientes y manos, de utensilios de comida, etc.). Al mismo tiempo, se propone fomentar actitudes positivas hacia la higiene y la alimentación, el orden y la limpieza, y la aceptación de la ayuda de los demás ante situaciones relacionadas con la salud.

	Área: Conocimiento de sí mismo y autonomía personal.

Bloque temático IV. El cuidado personal y la salud

	                                                            Contenidos   

	1. Acciones y situaciones que favorecen la salud y generan bienestar propio y de los demás.
2. Práctica de hábitos saludables: higiene corporal, alimentación sana, descanso y control postural.     

3. Cuidado y utilización adecuada de espacios, elementos y objetos propios y de los demás.
4. Petición y aceptación de ayuda en situaciones que la requieren. Valoración de la actitud de ayuda de otras personas.

5. Gusto por un aspecto personal cuidado. Colaboración en el mantenimiento de ambientes limpios y ordenados.

6. Aceptación de las normas de comportamiento establecidas durante las comidas, los desplazamientos, el descanso y la higiene.

7. El dolor corporal y la enfermedad. Valoración ajustada de los factores de riesgo, adopción de comportamientos de prevención y seguridad en situaciones habituales, actitud de tranquilidad y colaboración en situaciones de enfermedad y pequeños accidentes.

8. Identificación y valoración crítica ante factores y prácticas sociales cotidianas que favorecen o no la salud.


         Cuadro 1.3: Contenidos correspondientes al bloque temático “El cuidado personal y la salud”
En relación con el objetivo de área que hace referencia a la observación y exploración del entorno, el bloque temático “Medio físico: elementos, relaciones y medida” (cuadro 1.4) pretende que los niños de esta etapa adquieran un conocimiento cada vez más amplio de la variedad de objetos, instrumentos y aparatos que se encuentran a su alrededor, y ciertas destrezas en el uso de algunos que le son especialmente útiles. Asimismo, se potencia la puesta en práctica de procedimientos de actuación sobre los objetos, que les sirvan para identificar algunas de sus propiedades y su comportamiento, y el desarrollo de actitudes de curiosidad, cooperación y prevención de accidentes relacionados con el uso de los mismos.
	Área: Conocimiento del entorno.

Bloque temático I. Medio físico: elementos, relaciones y medida

	                                                        Contenidos     

	1. Los objetos y materias presentes en el medio, sus funciones y usos cotidianos. Interés por su exploración y actitud de respeto y cuidado hacia objetos propios y ajenos.
2. Conocimiento y valoración de los factores de riesgo de accidentes en la manipulación de objetos, evitando situaciones peligrosas.

3. Percepción de atributos y cualidades de objetos y materias: color, forma, textura, tamaño, peso, etc.

4. Establecimiento de relaciones de agrupamiento de elementos y colecciones. Interés por la clasificación de elementos y por explorar sus cualidades y grados.

5. Establecimiento de relaciones sencillas entre los materiales que constituyen los objetos, su comportamiento (rodar, caer, botar, arrastrar, flotar, ser atraídos por un imán, proyectar sombras…) y su utilización en la vida cotidiana.


   Cuadro 1.4: Contenidos correspondientes al bloque temático “Medio físico: elementos, relaciones y medida”

El bloque temático “Acercamiento a la naturaleza” (cuadro 1.5) completa el conocimiento del medio natural con especial atención a los animales y las plantas que forman parte del entorno próximo, con la finalidad de que los niños, partiendo de las propias vivencias, percepciones y representaciones, vayan ampliando progresivamente su propia realidad y disponiendo de las claves e instrumentos necesarios para interpretarla. En ese sentido cabe destacar la importancia que se da al empleo de procedimientos de observación, exploración y experimentación, así como al fomento de actitudes relacionadas con la conservación de la naturaleza.

	Área: Conocimiento del entorno

Bloque temático II. Acercamiento a la naturaleza

	                                                  Contenidos

	1. Identificación de seres vivos y materia inerte como el sol, animales, plantas, rocas, nubes o ríos. Valoración de su importancia para la vida.
2. Observación de algunas características generales del paisaje a lo largo del año y la adaptación de las personas, animales y vegetales a dicho cambio.

3. Observación de los distintos tipos de paisaje de la Región de Murcia: ciudad, huerta, campo, bosque, costa, zonas áridas, etc.

4. Observación de algunas características, comportamientos, funciones y cambios en los seres vivos. Aproximación al ciclo vital, del nacimiento a la muerte.

5. Curiosidad, respeto y cuidado hacia los elementos del medio natural, especialmente animales y plantas. Interés y gusto por las relaciones con ellos, rechazando actuaciones negativas.

6. Observación de fenómenos del medio natural (lluvia, viento, día, noche, estaciones…). Formulación de conjeturas sobre sus causas y consecuencias.

7. Disfrute al realizar actividades en contacto con la naturaleza. Valoración de su importancia para la salud y el bienestar.

8. Participación activa en la resolución de problemas medioambientales. Recogida selectiva de residuos, limpieza de espacios en su entorno físico próximo.


  Cuadro 1. 5: Contenidos correspondientes al bloque temático “Acercamiento a la naturaleza”
Criterios de evaluación

La inclusión en el currículo de los criterios de evaluación tiene la finalidad  de facilitar la tarea de evaluación del proceso de enseñanza y aprendizaje que tienen que llevar a cabo los profesores. Los criterios de evaluación concretan las capacidades que deben alcanzar los alumnos de Educación Infantil con respecto a cada uno de los bloques temáticos incluidos en las áreas. Además constituye una referencia importante para definir las competencias básicas que debe desarrollar el alumnado y facilitan la selección de los objetivos y contenidos de las programaciones didácticas. En los cuadros 1.6 y 1.7 se recogen los criterios de evaluación del currículo del 2º ciclo de Educación Infantil más relacionados con el medio natural.
	Área: Conocimiento de sí mismo y autonomía personal

	                                                        Criterios de evaluación 

	1. Dar muestra de un conocimiento progresivo de su esquema corporal y de un control creciente de su cuerpo, global y sectorialmente.

2. Distinguir y diferenciar los dos lados de su cuerpo favoreciendo el proceso de interiorización de su lateralidad.

3. Mantener confianza en sus posibilidades para realizar las tareas encomendadas.

4. Reconocer, nombrar y representar las distintas partes del cuerpo y ubicarlas espacialmente, en su propio cuerpo y en el de los demás.

5. Distinguir los sentidos e identificar sensaciones a través de ellos.

6. Respetar y aceptar las características y cualidades de los demás, sin discriminaciones de ningún tipo.

10. Realizar autónomamente y con iniciativa actividades habituales para satisfacer necesidades básicas, consolidando progresivamente hábitos de cuidado personal, higiene, salud y bienestar.

11. Participar con gusto en actividades que favorecen un aspecto personal cuidado, un entorno limpio y estéticamente agradable, y por colaborar en la creación de un ambiente generador de bienestar.


   Cuadro 1.6: Criterios de evaluación correspondientes al área “Conocimiento de sí mismo y autonomía personal”

Como se deduce de su lectura, los criterios de evaluación  están redactados en términos de conductas observables, cuya consecución por parte del alumnado habrá que valorar a través de las actividades de aprendizaje que realizan y de su propio comportamiento en el aula y fuera de ella (en el próximo tema retomaremos esta cuestión).
	Área: Conocimiento del entorno



	                                                        Criterios de evaluación

	1. Explorar, identificar y discriminar objetos y elementos del entorno inmediato y actuar sobre ellos.

2. Agrupar, clasificar y ordenar elementos y colecciones según semejanzas y diferencias ostensibles.

3. Establecer relaciones entre las características o atributos de los objetos y materias presentes en su entorno (forma, color, tamaño, peso…) y su comportamiento físico (caer, rodar, resbalar, botar…).

5. Mostrar determinadas habilidades lógicomatemáticas, como consecuencia del establecimiento de relaciones cualitativas y cuantitativas entre elementos y colecciones.

11. Valorar los factores de riesgo en la manipulación de objetos.

12. Dar muestras de interés por el medio natural.

13. Identificar y nombrar algunos de los componentes del medio natural y establecer relaciones sencillas de interdependencia.

14. Manifestar actitudes de cuidado y respeto hacia la naturaleza, y participar en actividades para conservarla, tomando como referencia los diversos paisajes de la Región de Murcia.

15. Reconocer algunas características y funciones generales de los elementos de la naturaleza, tanto vivos como inertes, acercándose a la noción de ciclo vital y constatando los cambios que éste conlleva.

16. Establecer algunas relaciones entre el medio físico y social, identificando cambios naturales que afectan a la vida cotidiana de las personas (cambios de estaciones, temperatura…) y cambios en el paisaje por intervenciones humanas.




   Cuadro 1.7: Criterios de evaluación correspondientes al área “Conocimiento del entorno”

Si analizamos conjuntamente los objetivos, bloques de contenidos y criterios de evaluación de las áreas más relacionadas con el medio natural, podemos concluir afirmando que la enseñanza de las ciencias en la etapa de Educación Infantil tiene un peso específico importante, ya que contribuye en gran medida al desarrollo de las capacidades necesarias para el conocimiento de sí mismo y la autonomía personal, así como para el conocimiento del entorno, capacidades que, a su vez, contribuyen al desarrollo de las competencias básicas y los objetivos generales de la etapa.
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ANEXO I: CURRÍCULO DE EDUCACIÓN INFANTIL
                         (Archivo PDF colgado en SUMA)

LECTURA DE DOCUMENTACIÓN Nº 1: ANÁLISIS DEL CURRÍCULO DE EDUCACIÓN INFANTIL
Apellidos y nombre_______________________________________________ Grupo _____
Consulta las páginas anteriores que sean necesarias y el currículo del 2º ciclo de Educación Infantil (Decreto 254/2008 de la CARM) y responde las siguientes cuestiones:
1. ¿Cuáles son las principales novedades del actual currículo de Educación Infantil?

2. ¿Qué competencias básicas están relacionadas con los objetivos generales a), b) y c)?
· ¿Qué relación encuentras entre los objetivos generales y las competencias básicas?

3. Relaciona los contenidos del bloque temático “Acercamiento a la naturaleza” con los criterios de evaluación del área “Conocimiento del entorno”:
· ¿Hay algunos contenidos del bloque temático que no se incluyen en los criterios de evaluación? (En ese caso indica cuáles).
· ¿Crees que los criterios de evaluación priorizan el aprendizaje de unos tipos de contenidos en detrimento de otros?    (Justifica tu respuesta).
4. Después de analizar el currículo, ¿cuáles son -a tu juicio- las principales aportaciones de la enseñanza de las ciencias al desarrollo de las competencias básicas y de los objetivos de la etapa de Educación Infantil?
1.2. APORTACIONES DE LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS AL CONOCIMIENTO DEL MEDIO NATURAL
1.2.1. ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE ENSEÑAR CIENCIAS EN EDUCACIÓN INFANTIL? ¿CUÁL ES SU FINALIDAD?
Como decíamos en la introducción de este tema, para justificar por qué es importante enseñar contenidos relacionados con el medio natural en la etapa de Educación Infantil es necesario tener en cuenta diversas perspectivas, no solamente la curricular. De hecho, el currículo se basa en diversas fuentes, entre otras, la psicológica (cómo tiene lugar el desarrollo infantil, cómo aprenden los niños de esta etapa...), la epistemológica (cuál es la naturaleza del conocimiento que aporta cada disciplina, cómo evoluciona...), la pedagógica (planteamientos didácticos generales y específicos...) y la sociológica (demandas culturales de la sociedad, problemas que hay que abordar desde la escuela...). A lo largo de este apartado vamos a completar el análisis curricular que acabamos de realizar con dos nuevas perspectivas, la psicológica y el punto de vista de la Didáctica de las Ciencias (que a su vez recoge aportaciones de las restantes fuentes curriculares), con el fin de justificar y delimitar aún más el campo de conocimientos del medio natural y el modo en que deben entenderse y organizarse los contenidos relacionados con el mismo.

La perspectiva psicológica


El modo que tienen los niños más pequeños de aprender, justifica en gran medida la conveniencia de introducir la enseñanza de contenidos del medio natural en la etapa de Educación Infantil.


La psicología educativa ha puesto de manifiesto que, a través de las acciones con los objetos y de la observación del modo que éstos tienen de reaccionar y comportarse, los niños más pequeños van acumulando datos, estableciendo relaciones, elaborando ideas, construyendo imágenes de aquellas cosas que viven y experimentan. Como indica Posse (1999), de este modo, “los niños entre 0 y 3 años van aprehendiendo la naturaleza de las cosas y sus cualidades, al tiempo que ponen en juego las destrezas que les permiten percibir como personas que comienzan a conocer el mundo y a encontrar su sitio: todas estas experiencias les sirven para constatar cómo funciona la realidad”.


También el niño entre 3 y 6 años necesita sentirse atraído, ocupado en experiencias directas y concretas. Experiencias que le ofrezcan oportunidades para observar, experimentar, formular predicciones y generalizaciones, que a su vez se puedan relacionar con las cosas que manipula diariamente, con las ideas que ya conoce o intuye, con sus propias concepciones de la vida y de los fenómenos, de manera que pueda aprender nuevas ideas más ricas y estructuradas. Este es, según señala Plá (1999), el inicio de la “experimentación científica” en las aulas infantiles, que debería basarse en las ideas y experiencias que los niños pequeños tienen acerca de su ambiente; el hogar, la familia, la escuela, la comunidad, ofrecen múltiples oportunidades para explorar la ciencia.

La perspectiva de la Didáctica de las Ciencias


Sin poner en duda la importancia que tienen el desarrollo del lenguaje y de ciertas capacidades matemáticas, en la etapa de Educación Infantil es esencial una “alfabetización científica” inicial que ayude al alumnado a establecer una adecuada interacción con las cosas y fenómenos del mundo físico, biológico y tecnológico (Cañal, 2006). Una especie de “gafas” específicas que le permitan construir conocimientos valiosos sobre el mundo en el que vive y actuar consecuentemente con ellos (adoptar hábitos de higiene y alimentación adecuados, cuidar el entorno, etc.).


El conocimiento del medio natural se debe basar en la acción directa de los niños sobre los objetos, en experiencias diversas, frecuentes y de calidad, que les permitan poner en  práctica procedimientos de observación, experimentación o investigación, todo lo cual contribuye, además, al desarrollo de actitudes favorables hacia la ciencia y su aprendizaje. Porque, si bien es cierto que la curiosidad y las conductas de exploración se manifiestan de forma espontánea en los niños desde los primeros meses, su desarrollo requiere que la enseñanza proporcione las experiencias apropiadas para ello, que para ser efectivas deberían apoyarse en la cooperación y el debate, la verbalización de las observaciones y el establecimiento de conclusiones. 


Como coinciden en señalar diversos autores relacionados con la Didáctica de las Ciencias ((Harlen, 1989; Benlloch, 1992; Claxton, 1994; Tonnucci, 1997; Cañal, 2006, entre otros),  la etapa de Educación Infantil es un momento privilegiado para familiarizar a los niños con la “ciencia”, es decir, para proveer el ambiente de aprendizaje, las experiencias y las oportunidades para descubrir y reflexionar, para despertar la curiosidad y el interés por el medio natural.


En resumen, la enseñanza de las ciencias en la etapa de Educación Infantil debería: 

· Contribuir a la comprensión del mundo que rodea a los niños (considerando la comprensión como estructura mental en desarrollo que cambia a medida que se amplía la experiencia infantil) e instaurar ideas que ayuden (en vez de obstaculizar) el aprendizaje posterior de las ciencias.

· Desarrollar la capacidad de formularse preguntas, de desarrollar formas de descubrir cosas, comprobar las ideas y utilizar las pruebas, de argumentar, explicar y razonar utilizando el lenguaje de la ciencia. Este modo de interactuar con las “cosas” apoya su aprendizaje.

· Generar actitudes positivas sobre la ciencia como actividad humana, en un momento en que se forman actitudes ante ella, y sobre las implicaciones de la ciencia en la vida cotidiana: estilos de vida saludables, respeto por el medio ambiente, consumo responsable, etc.

1.2.2. ¿QUÉ TIPOS DE CONTENIDOS HAY QUE ENSEÑAR EN EDUCACIÓN INFANTIL?
En los últimos años estamos asistiendo a una preocupación desmesurada de los maestros de Educación Infantil por centrar sus esfuerzos en la lectoescritura o las matemáticas, en detrimento de otros contenidos culturales, como los relacionados con las ciencias experimentales, que en la mayoría de los casos se abordan a través de actividades aisladas o anecdóticas, desde luego insuficientes para contribuir al desarrollo de capacidades como la adquisición de la identidad y autonomía personal o el conocimiento del entorno, a las que se refieren los objetivos generales y las competencias básicas del currículo.


Además de proporcionar conocimientos específicos (saber), la enseñanza de las ciencias en la etapa de Educación Infantil puede contribuir de un modo especial al desarrollo de habilidades, estrategias o métodos de aproximación a la ciencia (saber hacer) y de valores y normas (saber ser y saber cómo comportarse) en los ámbitos relacionados con la salud, el consumo o el medio ambiente. Es decir, conceptos, procedimientos y actitudes.


A continuación describimos el modo en que se entienden estos tipos de contenidos desde la perspectiva de la Didáctica de las Ciencias, así como la forma de aplicarlos en la etapa de Educación Infantil, a pesar de que el currículo del 2º ciclo no haya establecido esta diferenciación dentro de los bloques de contenidos.

Contenidos conceptuales

Bajo la denominación genérica de conceptos, se suelen agrupar los hechos, principios, leyes y teorías que constituyen el cuerpo de conocimientos de las ciencias. En la etapa de Educación Infantil, los contenidos conceptuales tienen un carácter más limitado. Además de proporcionar un vocabulario específico (nombres de los segmentos y elementos del cuerpo humano, de las partes de una planta, de los grupos de alimentos, etc.), los contenidos conceptuales que se enseñan en esta etapa son fundamentalmente de dos tipos:

a) Hechos y fenómenos (físicos, biológicos...) que forman parte de la realidad de los alumnos y que son observados, explorados o investigados por éstos: una semilla germina si dispone de temperatura y humedad adecuada; unos objetos flotan en el agua y otros no; los gusanos de seda se alimentan de hojas de morera; el agua se convierte en hielo al meterla en el congelador... No podemos considerarlos como conceptos propiamente dichos, ya que se limitan a la constatación de lo que sucede, sin que sea necesario recurrir a modelos explicativos basados en la ciencia A pesar de ello, al tratarse de experiencias “vividas” por el alumnado, constituyen un punto de partida esencial para futuros aprendizajes.

b) Nociones sencillas, primeras ideas y explicaciones de carácter “científico” (a un nivel elemental), que se irán ampliando y completando en etapas educativas posteriores: el sentido del tacto nos permite percibir la textura de los objetos, los animales viven en distintos medios, la leche nos ayuda a crecer, algunos animales nacen del vientre de la madre, etc.

Desde la Didáctica de las Ciencias se considera que los conceptos básicos más apropiados para la etapa de Educación Infantil son aquellos que proporcionan los conocimientos necesarios para: el descubrimiento del propio cuerpo y el desarrollo de los sentidos; el fomento de hábitos saludables; el descubrimiento de los seres vivos, de sus características, de las relaciones existentes entre ellos; la sensibilización por los problemas ambientales; la exploración de los objetos y los materiales que los constituyen, sus propiedades y su comportamiento; la prevención de accidentes, etc. 

 Conceptos que en general coinciden con los que propone el currículo de Educación Infantil, aunque requerirían algunas matizaciones con respecto al grado de concreción de determinados aspectos, cuestión que desarrollaremos en un tema posterior.

Además, la enseñanza de las ciencias debería contribuir al desarrollo de conceptos integradores y estructurantes (a los que lógicamente se contribuye también desde otras áreas), como la estructuración del tiempo y el espacio (identificar la trama temporal de una transformación, como sucede al observar el ciclo vital de una planta; descubrir y construir relaciones espaciales, por ejemplo al comparar animales de diferentes medios y entornos...), la búsqueda progresiva de relaciones lógicas (el imán atrae  a los objetos que son de hierro...), y en general al desarrollo de todas las competencias básicas del currículo.

Contenidos procedimentales


En el ámbito del medio natural, los procedimientos se definen como una serie de capacidades, habilidades y destrezas de diverso tipo (intelectuales, motrices, sensitivas, etc.), que permiten a los alumnos descubrir, interpretar y comprender la realidad en que se desenvuelven. Como señala Harlen (1989), los procedimientos son un modo de conseguir y tratar la información. 

El carácter práctico de los contenidos procedimentales (saber hacer) no justifica, como ocurre a veces, que se confundan con las actividades de aprendizaje que realizan los alumnos ni con la metodología que utiliza el profesor: son un tipo de contenido que para ser aprendido requiere una planificación adecuada y la realización de una serie de actividades que contribuyan a ello. Por ejemplo, saber clasificar significa saber que es necesario establecer grupos o categorías que respondan a un criterio dado, y distribuir los elementos objeto de dicha clasificación entre ellos. Para lo cual es necesario que los alumnos realicen diversas actividades guiadas por el profesor, en las que tengan que clasificar: hojas de plantas según su forma, alimentos según su sabor, objetos por el material del que están hechos, etc. Y desde luego, este aprendizaje requiere una metodología de enseñanza que favorezca la actividad del alumno.


Desde la Didáctica de las Ciencias se ha destacado la importancia que tienen los contenidos procedimentales para familiarizar a los alumnos con el trabajo científico y para generar actitudes positivas hacia la ciencia y los científicos. Naturalmente, buena parte de los procedimientos o procesos característicos de la metodología experimental no son adecuados para la etapa de Educación Infantil. Por ejemplo, por las características del pensamiento infantil (egocéntrico, animista, artificialista...), resulta difícil que puedan formular hipótesis, diseñar experiencias, o argumentar  las causas de determinados resultados, con el mismo sentido que se le da en el ámbito científico. Lo cual no significa que en estas edades deba renunciarse a su enseñanza, sino que progresivamente se debe ir familiarizando al alumnado con dichos procedimientos a través de actividades apropiadas, realizadas bajo la dirección y supervisión del maestro.

Sin embargo, otros procesos característicos de la actividad científica (observación, comparación, clasificación, recogida de datos...), pueden y deben enseñarse durante la etapa de Educación Infantil (sobre todo en el 2º ciclo), ya que están más al alcance de las posibilidades de aprendizaje de los niños, y que no se desarrollarán de forma adecuada si no se lleva a cabo un aprendizaje sistemático guiado por el profesor.

Finalmente, es necesario considerar otro tipo de contenidos procedimentales, como determinadas destrezas motrices y el desarrollo de hábitos, que son esenciales en la etapa de Educación Infantil. Aunque éstos últimos están estrechamente relacionados con las actitudes, pueden considerarse procedimientos ya que la mayor parte de ellos (lavarse los dientes, cuidar el entorno...) requiere el dominio de determinadas destrezas, que constituirán un hábito si se ponen en práctica de forma continuada.

En el cuadro 1.8 resumimos los contenidos procedimentales que consideramos apropiados para la enseñanza de las ciencias en Educación Infantil, explicando el significado de cada uno de ellos y poniendo algunos ejemplos concretos de su aplicación a temas específicos de los que propone el currículo.

	       Procedimientos relacionados con la actividad científica
	             Ejemplos

	Observación: Consiste en la utilización de los sentidos para conocer determinados objetos, seres vivos, hechos o fenómenos. La observación se realiza siempre con el objetivo de obtener información relevante para los propósitos que perseguimos. En la mayoría de los casos incluye la recogida de datos, su representación y la descripción de lo observado.


	Observación de las partes de una planta, de las características y propiedades de un objeto, de la morfología de un animal...

	Realización de experimentos: La comprensión de la mayoría de los hechos y conceptos científicos que pueden aprenderse en Educación Infantil requiere que los niños lleven a cabo  experimentos diseñados por el profesor, en su caso, con la participación de los propios alumnos. 


	Realización de experimentos para comprobar el comportamiento de los objetos en el agua; averiguar qué es necesario para que germinen las semillas de una planta; etc.

	Medida: Consiste en estimar el valor de una determinada magnitud utilizando procedimientos de medida. En la etapa de E. Infantil,  los procedimientos de medida han de referirse a magnitudes conocidas por los niños (longitud, peso...), no requieren el uso de unidades convencionales, y se realizan de forma cualitativa.


	Medida de la altura de los alumnos de la clase (alto, bajo…), el peso de un objeto  (delgado, grueso...), su temperatura (caliente o frío), la capacidad de un recipiente (más o menos, lleno-vacío...).

	Comparación: Procedimiento mediante el cual ponemos en relación una serie de hechos, objetos, fenómenos, situaciones, centrándonos en las semejanzas y diferencias existentes entre ellos.
	Con los sentidos: está dulce-salado; objetos: se hunde- flota, rueda más o menos deprisa, etc.; Respecto a los animales: se alimentan de..., tiene x patas...).

	Clasificación: En la etapa de Educación Infantil es posible establecer clasificaciones sencillas que tengan significación para los niños, utilizando criterios no necesariamente convencionales. En ese caso, se trata de agrupar diversos elementos de un conjunto que tienen propiedades o características comunes.

	Clasificación de alimentos (tipo de alimento, utilidad, gusto...), objetos según propiedades físicas (olor, color, peso, tacto, temperatura...), animales (según dónde viven o cómo se reproducen...).

	Recogida de datos: Como consecuencia del desarrollo de otros procedimientos, en ocasiones es necesario tomar una serie de datos con respecto a un hecho, fenómeno o situación. Evidentemente, en esta etapa las posibilidades de recogida de datos están limitadas por las propiedades observables, por las fuentes de información, y por los medios cognitivos de que dispone el niño.
	Recogida de datos sobre las características de una planta (¿cuántas hojas tiene una planta?), sobre el comportamiento de los objetos en el agua (¿qué  objetos se hunden en el agua y cuáles no?); el tiempo atmosférico... 


	Representación de datos: Los datos obtenidos a través de una actividad determinada se pueden representar utilizando las posibilidades de estos niños: dibujos, símbolos, gráficas...
	Representación del ciclo vital de una planta mediante dibujos sucesivos; el número de veces que se han lavado los dientes mediante una gráfica...

	Interpretación de los datos: Se realiza después de la recogida y, en su caso, representación de los datos, y consiste en tratar de interpretar la información obtenida, sacando conclusiones que sean relevantes para el hecho, fenómeno o situación objeto de estudio.
	En el caso anterior, interpretación del ciclo vital de una planta o la frecuencia con que se lavan los dientes.

	Obtención de conclusiones: Consiste en la utilización del lenguaje y/o otros medios de expresión (símbolos, dibujos...) para dar a conocer a los resultados y/o conclusiones de una observación, exploración, experiencia o investigación. Requiere acciones como seleccionar el objeto de la comunicación, centrarse en los aspectos relevantes, ser claros y concisos en el lenguaje, etc.

	Elaboración de conclusiones  tras la observación de las características morfológicas de un animal o una planta; después de experimentar con el agua, o de explorar una serie de objetos a través de los sentidos...


	                    Destrezas y habilidades motrices
Procedimientos cuya realización requiere el dominio de ciertas capacidades de tipo manipulativo.



	Habilidades y destrezas necesarias para determinados hábitos o rutinas (comer, lavarse los dientes, alimentar a un animal...), el uso de instrumentos (lupa, imán, balanza...), construcciones sencillas (juguetes, máquinas, aparatos, etc.)...



	                                 Hábitos
Realización o puesta en práctica, de manera sistemática, de una serie de destrezas o habilidades motrices, técnicas o métodos. Las acciones que comporta la realización de dichos hábitos, están íntimamente relacionadas con los procedimientos que señalábamos en el apartado anterior, y, al mismo tiempo, guardan una estrecha conexión con las actitudes que se deben fomentar en ese sentido.
	Hábitos de higiene, alimentación, descanso, colaboración en las tareas, cuidado y limpieza...


            Cuadro 1.8: Clasificación de los contenidos procedimentales en Educación Infantil
Así como los procedimientos relacionados con la puesta en práctica de determinadas destrezas y de hábitos han sido incluidos en el currículo de Educación Infantil, los que hemos denominado “procedimientos relacionados con la actividad científica” aparecen de forma menos explícita, restringida prácticamente a los bloques temáticos “Medio físico” y “Acercamiento a la naturaleza”, a pesar de que la propia introducción a las áreas destaca la importancia que tienen procedimientos como la observación, exploración o experimentación, para la adquisición de la identidad y autonomía personal y para el conocimiento y descubrimiento del medio. Como se puede deducir de los ejemplos que hemos puesto, este último tipo de procedimientos son perfectamente aplicables a la etapa de Educación Infantil siempre que el profesor seleccione las situaciones de aprendizaje adecuadas.

Contenidos actitudinales

La enseñanza de las ciencias en los niveles básicos incluye este tipo de contenidos con la finalidad de contribuir a desarrollar en los estudiantes una imagen adecuada de la ciencia, pero sobre todo, para fomentar una serie de principios, valores, normas y actitudes propiamente dichas, que sirvan de base para intentar prevenir, corregir, solucionar, algunos de los problemas de la sociedad actual, como los relacionados con la salud, el consumo o el medio ambiente.


Podemos definir los valores como “principios éticos con respecto a los cuales las personas sienten un fuerte compromiso emocional, y que emplean para juzgar las conductas” (Sarabia, 1992). Valores relacionados con el ámbito del Medio Natural son, por ejemplo, preservar el medio ambiente, dar importancia a una alimentación saludable  o el ahorro de agua.


Las normas son “patrones de conducta compartidos por los miembros de un grupo social” (Sarabia, 1992). Las normas están íntimamente relacionadas con los valores: normas a seguir para el respeto y cuidado del medio ambiente (cuidar el bosque, recoger desechos...), normas referidas a la alimentación (rechazar determinados alimentos, seguir una dieta adecuada, etc.) o sobre el ahorro de agua (no dejar los grifos abiertos, utilizar solamente el agua necesaria...).


Las actitudes propiamente dichas pueden considerarse como “tendencias o disposiciones adquiridas y relativamente duraderas, a evaluar un determinado objeto, persona, suceso o situación, y a actuar en consonancia con dicha evaluación” (Sarabia, 1992). Ejemplos: actitud positiva hacia la conservación de la Naturaleza, tendencia a una alimentación sana y equilibrada, disposición favorable hacia el ahorro de agua... Esta tendencia o disposición debería dar lugar a pautas de actuación que a la larga se deberían convertir en hábitos estables y duraderos.


Como explican Sanmartí y Tarín (1999), aunque la mayoría de las actitudes suelen ser generales, y, por tanto, no exclusivas del ámbito científico, puede hablarse de valores y actitudes más específicos de las clases de ciencias, entre las cuales incluyen: a) valores y actitudes científicas que deberían dirigir la actuación de las personas cuando construyen el conocimiento científico (creatividad, apertura, curiosidad, escepticismo, objetividad, racionalidad, duda sistemática, honestidad intelectual, perseverancia, sentido crítico, etc.); b) valores y actitudes hacia la ciencia y su aprendizaje; c) valores sociales de la ciencia, aquellos que están relacionados con la aplicación de conductas y tienden a una utilización racional del medio natural, por ejemplo, las relacionadas con la propia salud y con la sostenibilidad del medio.


Teniendo en cuenta éstas y otras propuestas (Giordan, 1982; Harlen, 1989; Sanmartí y Tarín, 1999, entre otros), en Educación Infantil deberíamos incluir los siguientes tipos de contenidos actitudinales:
a) Actitudes científicas de carácter general

· Curiosidad: interés por explorar e investigar cuestiones desconocidas. Deseo de conocer, saber y comprender.

· Creatividad: considerar direcciones múltiples (pensamiento divergente) y encontrar soluciones nuevas ante una situación dada.

· Actitud investigadora: tratar espontáneamente de pasar de la intención al acto, planificando y realizando actividades que permitan encaminarnos hacia el objetivo buscado.

· Paciencia y perseverancia: dedicar el tiempo necesario para encontrar una solución; no desesperar ante los inconvenientes o problemas que van surgiendo.

· Confianza en sí mismos: tendencia a encontrar una solución por sí mismo.

· Apertura a los otros (espíritu cooperativo): tener en cuenta a los otros, tanto en lo que se refiere al pensamiento (comunicación) como a la acción (trabajo en equipo).

b) Actitudes hacia el medio ambiente y la salud:

· Sensibilización por la problemática de la calidad de vida: preocupación por las actividades humanas que desequilibran los ecosistemas naturales. Interés por participar en iniciativas de conservación de la Naturaleza.

· Cuidado y respeto por el medio natural: tendencia al respeto y cuidado sistemático de los diversos factores que inciden en el medio natural.

· Valoración de la importancia de la salud para la supervivencia humana: tendencia a seguir pautas de conducta saludables y rechazo de prácticas y sustancias perjudiciales para el organismo.

Mientras algunas actitudes de este segundo grupo han sido incorporadas al currículo de Educación Infantil, las actitudes científicas de carácter general requerirían más atención, pues como sugiere Harlen (1989), las primeras actitudes hacia la ciencia se inician en estas edades, tanto si se trabajan intencionalmente como si no se hace y, como se indica desde la propia psicología cognitiva, porque muchos de estos valores y formas de actuar son característicos del comportamiento infantil y, en todo caso, son actitudes que pueden contribuir a su desarrollo integral.

1.2.3. LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS Y LA GLOBALIZACIÓN DE LOS CONTENIDOS

Desde la psicología cognitiva se afirma que el pensamiento infantil es global, es decir, que la realidad se capta por un acto general de percepción y no de forma analítica (Trueba, 1989). Dicho de otro modo: para que la inteligencia se desarrolle es necesario que el cerebro establezca múltiples conexiones entre todas sus partes. En consecuencia, la enseñanza debería ofrecer al niño los medios necesarios para enriquecer al máximo sus experiencias, permitiéndoles establecer el mayor número posible de relaciones entre los diferentes aspectos de la realidad que trata de conocer.


Esta forma de relacionar los diferentes aspectos de la realidad ha servido de base para justificar que la enseñanza en la etapa de Educación Infantil debe ser globalizada. ¿Pero qué es la globalización? ¿Una forma de organizar los contenidos o un modelo didáctico? 

Desde nuestro punto de vista, la globalización es un modo de seleccionar y organizar los contenidos, que históricamente y en la actualidad, ha servido de base y de referencia para propuestas didácticas como los proyectos de trabajo globalizados (Díez, 1998). Entre las diversas formas de organizar los contenidos (disciplinariedad, interdisciplinariedad, globalización), desde la Didáctica de las Ciencias se recomienda que en niveles básicos, como los correspondientes a la etapa de Educación Infantil, se apueste por enfoques de ciencia aplicada (conectar la ciencia escolar con los problemas de la vida cotidiana) y por la globalización.

El establecimiento de las competencias básicas como referente de la enseñanza en los diferentes niveles educativos también justifica la adopción de enfoques basados en la integración y globalización de los contenidos, ya que su adquisición y desarrollo requiere la contribución de todas las áreas o materias. Como indica Escamilla (2008), en la etapa de Educación infantil el medio natural constituye un contexto muy enriquecedor para globalizar los contenidos y lograr que los niños se inicien en el desarrollo de todas las competencias básicas propuestas por la LOE.

Para vincular la enseñanza a la realidad, es fundamental seleccionar aquellos temas, centros de interés, problemas o situaciones puntuales que más pueden interesar a los niños, como las estaciones del año, el estudio de un animal (caracoles), la alimentación (el desayuno, las golosinas), problemas ambientales (las basuras, el ruido) o acontecimientos que se producen en la vida cotidiana (el nacimiento de un hermano), entre otros muchos.

La globalización se entiende como un modo de seleccionar y organizar los contenidos de enseñanza en torno a un tema, centro de interés o problema, de manera que permitan al alumnado conocer el mayor número de aspectos vinculados a los mismos y establecer  el mayor número de relaciones posibles entre ellos. Por ejemplo, el estudio de las estaciones del año, como el otoño (figura 1.1), debería incluir aspectos como las características climáticas propias de la estación y su influencia en los seres vivos (animales, plantas, ser humano), e intentar que los niños lleguen a comprender algunas de las relaciones e influencias que se producen entre todos ellos.

Esta forma de organizar y seleccionar los contenidos de enseñanza supone que, en la  planificación de las unidades didácticas globalizadas, el profesorado debería incluir todos aquellos aspectos del tema o centro de interés que realmente contribuyen a un aprendizaje significativo del mismo. Aunque estos contenidos son proporcionados por las diferentes áreas o ámbitos de experiencias del currículo de Educación Infantil, en la práctica éstos aparecen de forma integrada a través de las actividades de enseñanza. 


Si bien la globalización puede ser una buena forma de favorecer el aprendizaje significativo, un análisis detenido de los objetivos y contenidos que propone el currículo de Educación Infantil nos llevaría a la conclusión de que no es posible globalizarlo todo, que en muchos casos, la inclusión de contenidos que no aportan conocimientos relevantes sobre una determinada realidad (por ejemplo, a propósito del estudio de las hojas de un árbol, hacer una serie matemática de hojas grandes, pequeñas y medianas) supone globalizar de forma artificiosa, reflejando un sentido acumulativo del aprendizaje similar al de la enseñanza disciplinar. 

En consecuencia, y de acuerdo con Zabala (1993), la selección y organización de los contenidos y las actividades escolares en la etapa de Educación Infantil debería estructurarse en dos tiempos claramente diferenciados: uno en el que se trabaja con unidades didácticas globalizadas, en torno a un mismo tema o problema, y otro en el que de una manera específica y sistemática se trabajan otros contenidos. Este planteamiento resulta consecuente con una visión flexible de la enseñanza, en la que tengan cabida tanto la globalización, como el desarrollo de temas puntuales, rutinas,   rincones,  talleres, etc.
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                 Figura 1.1: Contenidos implicados en el estudio del otoño siguiendo un enfoque globalizador


Desde nuestro punto de vista, la selección, organización y desarrollo de los contenidos relacionados con el medio natural en la etapa de Educación Infantil debería responder a ese planteamiento de flexibilidad que acabamos de señalar.
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ANEXO 2: LA ALFABETIZACIÓN CIENTÍFICA EN LA INFANCIA
Pedro Cañal de León. (2006). La alfabetización científica en la infancia. Aula de Infantil nº 33.

La alfabetización científica constituye uno de los procesos educativos básicos al que toda persona tiene derecho en la sociedad actual. El aula de educación infantil tiene una función imprescindible en la aproximación inicial de los escolares a las perspectivas científicas sobre la realidad.

¿Cómo se distribuye la sangre en nuestro cuerpo? Narra Tonucci (1995) el caso de un niño de infantil que dibujó totalmente de rojo una silueta humana en respuesta a esa cuestión. ¿Se trata de un esquema adecuado y aceptable o resulta demasiado ingenuo y alejado de los gráficos habituales sobre la circulación sanguínea? Si se valora desde la óptica de hasta qué punto el dibujo se aproxima a la idea escolar, entonces pintar todo el interior de rojo podría parecer una simplificación excesiva. Pero si se interpreta esta representación como muestra del conocimiento elaborado por el niño basándose en sus experiencias, ¿cabe una mejor expresión de los múltiples datos personales y de su entorno que le indican que se produzca donde se produzca una herida siempre sale sangre por ella?

Si hay una característica definitoria de la perspectiva científica sobre el conocimiento relativo a la realidad, es la exigencia de coherencia entre las explicaciones y los hechos o fenómenos a los que se refieren, de tal manera que las predicciones que podamos hacer al respecto se cumplan en la práctica. Por ello, el niño actúa correctamente, en la medida de sus posibilidades, cuando en su dibujo expresa que el cuerpo está "lleno de sangre", y esta idea constituirá una base válida para posteriores experiencias y conocimientos más complejos.

Exploramos, hablamos, aprendemos, hacemos predicciones...

El desarrollo como persona de cualquiera de nosotros se ha producido en interacción con nuestro entorno natural, social y cultural. La correcta constitución y funcionamiento de todas nuestras estructuras corporales y potencialidades biológicas depende, en gran medida, de unas adecuadas pautas de relación con las personas y las cosas que configuran el medio en que vivimos. Es así como llegamos a cubrir nuestras necesidades vitales más básicas y las propias de la cultura en la que estamos inmersos: alimento, vestido, hogar, protección contra peligros, afecto, comunicación, normas sociales, conocimientos de diversa naturaleza, etc.

En el aspecto cognitivo, las personas somos constructoras sociales de saberes que a lo largo de la historia hemos desarrollado muy diversas y complejas culturas. Como resultado de procesos de evolución biológica, poseemos un genoma que da lugar, en interacción con el medio, a una anatomía adecuada para la realización de esas tareas. En concreto, nuestro cerebro capacita potencialmente a cada niño para que, situado en su medio natural y social, pueda: 

· Interesarse por las cosas y fenómenos de la realidad y explorarlos.

· Construir representaciones sobre esa realidad.

· Detectar datos, objetos, situaciones y procesos problemáticos de todo tipo.

· Imaginar posibles soluciones para esos problemas.

· Planificar actuaciones para comprobar la validez de tales soluciones.

· Hacer predicciones sobre lo que puede ocurrir como resultado de tales actuaciones o experiencias.

· Reflexionar sobre lo ocurrido y aprender de todo ello.

· Modificar las actuaciones futuras en función de lo aprendido.

Todo lo anterior forma parte de nuestras potencialidades como especie, de la misma manera que la capacidad para aprender a hablar en una lengua, para escribir, para realizar cálculos matemáticos, expresarnos artísticamente o desarrollar destrezas físicas. Aspectos, todos ellos, que pueden desarrollarse en cierta medida en el marco de los procesos de interacción social cotidiana, pero cuya correcta culminación requiere en nuestras sociedades del apoyo mantenido de las instituciones educativas. 

Alfabetizaciones

El vocablo "alfabetización" nos remite inicialmente a los procesos de enseñanza y aprendizaje de la escritura y la lectura. Es obvio que el desarrollo del lenguaje oral y escrito constituye uno de nuestros rasgos más específicos. Sin estos lenguajes complejos, las posibilidades de desarrollo y transmisión cultural son bastante limitadas. 

En nuestro caso, el logro de la capacidad lingüística está íntimamente relacionado con el de la capacidad cognitiva general. Podemos llegar a hablar y a escribir porque disponemos de la capacidad de aprendizaje, de memoria y de comprensión necesarias para ello, aparte de los demás rasgos anatómicos precisos para la emisión del lenguaje verbal, la lectura y la escritura.

La corteza cerebral de cualquier niño considerado "normal" le permite clasificar, organizar, interpretar y memorizar percepciones simples y patrones perceptivos más complejos, así como modificar sus comportamientos en función de las experiencias y aprendizajes anteriores. Todo ello, como resultado de las interacciones espontáneas o educativas que experimenta en el contexto familiar y en el escolar.

La acción directa de los niños sobre los objetos, la observación de lo que ocurre, el diálogo con otros y la reflexión sobre todo ello (consciente o inconsciente), son los principales procedimientos generales que éstos emplean en la construcción de sus conocimientos sobre el medio. Moviendo, provocando cambios, interrogando, interpretando, explorando propiedades (masa, dureza, textura, capacidad de flotación, tamaño, forma, etc.), explorando objetos, máquinas, juguetes, sombras, espejos, personas, vestidos, sonidos, lupas, imanes, mezclando, disolviendo, pegando y rompiendo, manchando y limpiando, etc., haciendo todo ello, logramos las experiencias personales necesarias para poder efectuar progresivas generalizaciones, cada vez más abstractas, sobre las que seguir pensando, hablando, comprobando, cuantificando, expresando simbólicamente, etc.

La riqueza y la validez de los conocimientos del niño sobre su entorno guardan una estrecha relación con la frecuencia, calidad y diversidad de las experiencias que haya vivido, ya que éstas le proporcionan la base empírica necesaria para el desarrollo de sus instrumentos conceptuales y metodológicos, y también para el fortalecimiento de las actitudes y motivaciones que impulsan estos procesos cognitivos.

Aunque disponemos hereditariamente de preconfiguraciones genéticas, neurofisiológicas y de comportamiento dirigidas a que se pueda desarrollar tempranamente la curiosidad, la tendencia a la exploración, al uso de los distintos sentidos, a la detección de aspectos problemáticos, a la formación de generalizaciones, etc., la capacidad y habilidad para emplear esas posibilidades en mayor o menor medida y con mayor o menor éxito es algo que depende fuertemente de los procesos de enseñanza y aprendizaje vividos en cada caso. Es decir, de las experiencias puestas en juego, las tareas ejecutadas, su diversidad, su frecuencia, el que hayan sido acompañadas o no de reflexiones al respecto, el énfasis en la formulación verbal de las experiencias realizadas y sus resultados y conclusiones, el debate entre iguales, la crítica fundamentada en argumentos y evidencias que se pueden constatar, etc.

Estamos argumentando, por tanto, que al igual que es precisa una alfabetización lingüística y matemática, a las que se dedica mucho tiempo y energías docentes en la educación infantil y primaria, en esa misma medida es imprescindible también una alfabetización científica inicial, que nos enseñe a todos a establecer una adecuada interacción con las cosas y fenómenos del mundo físico. Algo especialmente necesario cuando de lo que se trata es de saber con cierta precisión y fiabilidad cómo son realmente las cosas y comprender mejor los fenómenos cotidianos, con el objetivo de poder actuar adecuadamente en cada situación para satisfacer nuestras necesidades básicas.

Al igual que existen "gafas" específicas para percibir y desenvolvernos apropiadamente en el mundo del juego y de la fantasía, para la percepción y la expresión artística o para trabajar con los números o con las palabras, de esa misma manera, como una dimensión más y también imprescindible, el niño pequeño necesita habituarse al uso de unas "gafas científicas", insustituibles para construir conocimientos valiosos sobre el mundo real en que vive: su entorno, los peligros que encierra, la orientación en él, los alimentos recomendables, la protección ante extraños, los riesgos que puede asumir, las costumbres saludables, los hábitos higiénicos, la relación con otros seres vivos, la relación con herramientas, máquinas y materiales concretos, etc.

Pero, ¿cómo facilitar en la escuela infantil los procesos iniciales de alfabetización científica? Comprobaremos en lo que sigue hasta qué punto alfabetización científica e investigación escolar, con el apoyo de los rincones/talleres de experiencias, constituyen una pareja didácticamente privilegiada. 

Investigar el medio, hoy

En las antiguas concepciones sobre la investigación escolar del medio ésta se contemplaba como una modalidad de enseñanza y aprendizaje basada en el descubrimiento por los alumnos de las cosas y fenómenos de la realidad, caracterizándoles como pequeños científicos capaces de aprender por sí mismos, aplicando en el aula los procesos del método científico. Las concepciones actuales sobre la ciencia y el trabajo de los científicos, sobre el aprendizaje y la enseñanza han conducido a una reconceptualización drástica de los procesos de investigación escolar, muy lejos de la anterior.

Desde la perspectiva del proyecto curricular Investigando Nuestro Mundo (6-12) (Cañal, Pozuelos y Travé, 2005), por ejemplo, podemos definir la investigación escolar como "estrategia de enseñanza en la que, partiendo de la tendencia y capacidad investigadora innata de todos los niños y niñas, el docente orienta la dinámica del aula hacia la exploración y reflexión conjunta en torno a las preguntas que los escolares se plantean sobre los componentes y los fenómenos característicos de los sistemas socionaturales de su entorno, seleccionando conjuntamente problemas sentidos como tales por el alumnado y diseñando entre todos planes de actuación que puedan proporcionar los datos necesarios para la construcción colaborativa de soluciones a los interrogantes abordados, de manera que se satisfaga el deseo de saber y de comprender de los escolares y, al mismo tiempo, se avance en el logro de los objetivos curriculares prioritarios", en nuestro caso los relativos a los procesos de alfabetización científica.

Unidades didácticas

En este sentido, las unidades didácticas que se organizan en torno a la investigación escolar incluyen secuencias de actividades que incorporan y organizan flexiblemente procesos de planificación, búsqueda de información, estructuración de conocimientos y evaluación.

Los procesos de planificación incorporan actividades de los siguientes tipos:

· Actividades de orientación. Dirigidas a seleccionar entre todos y a hacer propios los objetos de estudio que se van a investigar, interrogantes relativos al medio. 

· Actividades de expresión y contraste de los conocimientos iniciales de los alumnos sobre el objeto de estudio elegido. Dirigidas a promover la reflexión sobre dicho objeto, así como la expresión y contraste de los conocimientos personales, hipótesis y dudas de los alumnos, debatiendo al respecto y especificando qué saben inicialmente y qué quieren saber. 

· Actividades de planificación del estudio. Actividades en las que se decide entre todos qué cuestiones y dudas concretas se van a investigar y qué se va a hacer para aclararlas y llegar a acuerdos. Se especifica en alguna medida (dependiendo de la edad y capacidad de los alumnos) qué se hará ante cada cuestión, quién lo realizará, cómo y cuándo.

Los procesos de búsqueda incluyen actividades mediante las que se lleva a cabo lo planificado para dar respuesta a los interrogantes planteados:

· Actividades de exploración de las fuentes de información previstas, mediante los procedimientos acordados: observación, encuesta, experiencia, etc.

· Actividades de selección y registro de la información pertinente en la forma planificada.

Los procesos de estructuración están dirigidos a trabajar con la información ahora disponible, de forma que los alumnos la elaboren y, relacionándola con sus conocimientos iniciales, avancen en la reconstrucción complejizadora de sus esquemas de comprensión y de actuación en su entorno vivencial. Incluye los siguientes tipos de actividades:

· Actividades de estructuración específica. Dirigidas a trabajar con la información obtenida, resumiendo, comprendiendo, interpretando, criticando, relacionando, concluyendo, etc., para dar una respuesta válida a las preguntas investigadas.

· Actividades de estructuración general. Orientadas a consolidar y generalizar los aprendizajes concretos conseguidos. Lo aprendido se relacionará ahora con otros problemas, conocimientos y contextos, estableciendo nuevos nexos, y se considerarán también en relación con problemas de carácter más general, integrándose en esquemas de comprensión y de actuación personal y colectiva más amplios.

· Actividades de comunicación. Útiles para promover que los alumnos profundicen, asientan y valoren los procesos seguidos y los aprendizajes realizados, al tener que comunicarlos a otros (charla, exposición, Internet, teatro, etc.).

Los procesos de evaluación incluyen actividades dirigidas a comprender y valorar las distintas tareas, momentos y resultados del proceso desarrollado: 

· Actividades de revisión. Se analiza todo lo realizado: los planes de trabajo, las actuaciones personales o grupales, los procedimientos e instrumentos, las dificultades, los logros, los fracasos, etc.

· Actividades de elaboración de conclusiones. Se llega a conclusiones personales y grupales: a) para que cada alumno aprenda a aprender en interacción con otros y con los aspectos de la realidad investigados, y b) para mejorar la enseñanza. 

Todos estos procesos, que en cada aula y en cada unidad didáctica pueden plasmarse en múltiples actividades y secuencias diferenciadas, proporcionan un vehículo metodológico potente y atractivo para el desarrollo de los objetivos básicos de la alfabetización científica, antes expuestos.

Basta con releer trabajos como los de Tonucci (1995, 2001), Díez (2001), Mérida (2002), Ramos (2004), u otros tantos en esta línea, para comprender hasta qué punto son importantes y fecundos los procesos de alfabetización científica inicial cuando se plantean en el marco de dinámicas de investigación escolar actuales, como las que hemos descrito. 

Efectivamente, como veíamos al principio, debemos aceptar una representación preliminar del cuerpo como recipiente lleno de sangre. Las investigaciones y reflexiones posteriores permitirán el desarrollo de conocimientos progresivamente más ajustados a la realidad. Pero también necesitamos, sin ninguna reserva, contemplar a los niños y niñas como seres repletos de curiosidad, de ganas de saber y de energía para entregarse a la investigación de las preguntas que les interesan y para aprender a utilizar los procedimientos y las perspectivas científicas sobre el mundo en que viven. 
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LECTURA DE DOCUMENTACIÓN Nº 2: ¿POR QUÉ ENSEÑAR CIENCIAS EN EDUCACIÓN INFANTIL?
Apellidos y nombre__________________________________________  Grupo______

Lee detenidamente la primera parte del artículo “La alfabetización científica en la infancia” (hasta “investigar el medio hoy”), y contesta las preguntas que se formulan a continuación.

1. ¿Cómo se justifica la necesidad de llevar a cabo una especie de “alfabetización científica”, de manera similar a como se hace con la alfabetización lingüística y matemática?

2. ¿Qué significado se atribuye al término “gafas científicas”? Pon algunos ejemplos de conocimientos o actuaciones del alumnado de Educación Infantil que requieran una educación científica inicial.

3. El autor habla de la importancia de la acción directa del niño sobre los objetos como uno de los procedimientos generales que los más pequeños suelen emplear en la construcción de sus conocimientos sobre el medio. ¿Crees que con ello es suficiente? En su caso, ¿qué otros procedimientos son necesarios?

4. Explica cómo interpretas la siguiente idea: “La riqueza y la validez de los conocimientos del niño sobre su entorno guardan una estrecha relación con la frecuencia, calidad y diversidad de las experiencias que haya vivido”.

5. ¿Estás de acuerdo con la importancia que –a lo largo del artículo- se atribuye a la enseñanza de las ciencias en Educación Infantil? Según tu experiencia, ¿se corresponde con la enseñanza habitual en esta etapa?

